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El Psicólogo y El Ilusionista - Un Estudio Psicológico en Forma de Cuento
Por Ernest C. Rodwick, 1920
Comentario Introductorio por Herbert W. Eustace, C. S. B.
San José, California, abril de 1950.

(traducción libre)

(Comentario Introductorio)

‘Estimados Compañeros Científicos:
Ustedes, como Científicos Cristianos, o también como cualquier hombre o

mujer pensante, encontrarán la historia adjunta, de vital interés, aunque no
contiene nada de Ciencia Cristiana pura. Jesús utilizó parábolas para ilustrar
puntos específicos en su enseñanza de Cristiandad pura, y esta historia deberá
ser considerada como una parábola que ilustra perfectamente el hecho de que la
sugestión hipnótica no puede engañar a aquella mente que se ha fortalecido
con la verdad, cuando algún hecho o circunstancia se presente a sí mismo en
forma negativa.

En este recuento del Profesor Herman von Scholtz, investigador en
hipnotismo, el punto esencial, es que él resistió cada esfuerzo de un ilusionista
hindú para engañarlo con sugestiones que se presentaron como anormalidades,
como experiencias sorprendentes y excepcionales, y aún a ser tentado a rendirse
a sugestiones agresivas de hambre y sed. Estas sugestiones agresivas
parecieron reales al Profesor, aunque él se había fortalecido contra la creencia en
alguna manifestación excepcional que el experto hindú pareciera conjurarle.

Hace casi 75 años desde que CIENCIA y SALUD CON CLAVE DE LAS
ESCRITURAS fue dado al mundo en 1875, con su estruendoso mensaje de: “No
hay vida, verdad, inteligencia, ni substancia en la materia. Todo es Mente infinita y
su manifestación infinita, porque Dios es Todo en todo”. (C & S 468: 10 – 12)

¿Usted como Científico Cristiano, cree realmente esto? ¿Acepta lo que se
llama materia anormal como algo verdadero y luego intenta abolir dicha materia
anormal como el Profesor von Scholtz casi estuvo tentado a hacer?

En CIENCIA y SALUD la Sra. Eddy declara que magnetismo animal o
hipnotismo es el término específico para el error, o mente mortal. Esto abarca
por supuesto, la totalidad de la creencia mortal, tanto si se presenta como lo que
se considera forma normal como anormal. Todo aquello que se llama a sí
mismo materia es una ilusión hipnótica, el resultado del magnetismo animal
operando como mentes maliciosas. Sus efectos pueden ser anulados sólo por
la comprensión de que la Mente divina es una y única, y que esta Mente
abarca dentro de sí misma toda manifestación; es más, toda normalidad,
toda perfección.

Básicamente comprenda que está tratando sólo con Dios a cada instante y que
esta relación, humanamente interpretada o traducida en el lenguaje de la
negación, aparece como si tratara con el magnetismo animal o hipnotismo. Por lo



2

tanto, cuán esencial es, como dijera San Pablo: ‘¡Despierta tú que duermes, y
levántate de los muertos, y te alumbrará Cristo!’

¿No es el estar muerto, el continuar en creencia, en la obscuridad de la verdad,
actuando como el enemigo de la sugestión hipnótica de la humanidad? ¿No es
la luz el despertar al Cristo, la verdad, de que el hombre como la actividad de
Dios, está siempre despierto a todo lo bueno y especialmente a la comprensión de
la sutileza de la dirección de mentes maliciosas que niegan la dirección de la
Mente divina?
Atentamente,
HERBERT W. EUSTACE’

La Historia - Parte I

En la primera parte del Siglo Veinte (o, para ser más exactos, en 1910)
cuando el mundo educativo fue desafiado a desenredar los misterios de lo que se
conoce como Arte o Magia Negra, la facultad de la Universidad de Heidelberg
llegó a estar muy interesada en el tema, y hubo mucha discusión entre los
hombres letrados en cuanto a la utilidad de investigar dicho tema.

Algunos aducían que dado que el panorama sobre una investigación completa
requería de la estancia continua de los expertos en un país extranjero, ese tiempo
y energías serían de mayor beneficio al enfocar asuntos locales más prácticos, y
por lo tanto, de mayor beneficio para el hombre; y por eso ellos no aprobarían la
idea de una investigación de este tipo. Otros adujeron que aunque temían
malgastar sus recursos en tan frívola investigación, el juego bien podría valer la
pena.

El profesor de ciencia Herman von Scholtz, se inclinó favorablemente hacia la
investigación; consideró que ellos serían recompensados ampliamente ya fuera al
aumentar su caudal de conocimiento científico, como al descubrir hechos nuevos,
o por el descubrimiento de nuevas artimañas en tal arte, o al probar o refutar
ciertas teorías psicológicas que había estado considerando, mismas que
justificarían los fenómenos anormales revelados o aparentemente revelados por el
ilusionista. También dijo que dado su interés personal en el tema, él estaba
dispuesto a exiliarse en las tierras vírgenes de la India, si los directores
colaboraban con la mitad de los gastos, hasta que él fuera capaz de probar
científicamente el arte del ilusionista.

Con tal entusiasmo mostrado por uno de los científicos más capaces, los
dirigentes no perdieron tiempo para elegir al doctor von Scholtz para representar
a la Universidad en la investigación del Arte de los Ilusionistas Hindúes. Von
Scholtz era el hombre idóneo, mental y físicamente musculoso, aunque no
carnoso, derecho como una flecha; magnífico erudito, observador agudo. En su
juventud se le conocía como ‘el osado y diabólico Scholtz’ y su horrendo aspecto
cicatrizado, marcado por heridas de sable, daban testimonio que él no temía al
castigo. Von Scholtz decidió ‘enfrentar al león en su cueva’ y levantó anclas
inmediatamente para la India, el hogar de los ilusionistas. Si hubiera previsto
las dificultades y asombrosas experiencias que estaba destinado a encarar,
probablemente habría dicho: ‘Mejor que lo haga otro’. El profesor Von Scholtz
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era considerado uno de los científicos más eminentes de Europa, y estaba
completamente calificado para enfrentar tan azaroso trabajo.

Llegando a Bombay, y sentado en la terraza del hotel de la ciudad, el Profesor
oyó que alguien lo llamaba por su nombre. Al echar una mirada alrededor, vio a
George Blake, un joven oficial inglés, que había sido unos cuantos años antes,
estudiante en Heidelherg, quien corría a estrecharle la mano, diciendo: ¿A qué
debemos la suerte de este placer? El Profesor, levantándose, saludó al joven
oficial, y pronto le dio a conocer su misión. ‘Para ser breve’, dijo von Scholtz,
‘vine a estudiar, a desenmarañar, explorar o explicar científicamente, si es
posible, los hechos extraordinarios de los ilusionistas hindúes; pero primero, deseo
conocer y ganarme la confianza de algún experto en este asunto. No puedo
pemitirme malgastar tiempo con un tiro fallido. Quiero enfrentar un problema
verdadero, si es que son capaces de darme uno. ¿Comprende lo que esto
significa? ¿Capta cuál es el asunto? ¿Qué sabe usted acerca de su magia?’

‘Bueno’, dijo Blake cautelosamente, ‘hay algunos ilusionistas aquí en esta
ciudad que realizan proezas, o manifiestan lo que parecen ser fenómenos
notables, más allá de lo que pudiera yo explicar. El mejor de ellos, más aún aquel
a quien muchos acuden para que los instruya, dio un espectáculo aquí en la
ciudad hace apenas tres días. Vive al norte de la India. Hoy tenía que
abandonar la ciudad. Dicen que da una función en cierta cueva, conocida
como Cueva del Gato Negro, en lo alto de las Montañas del Himalaya, y que
miembros de su propio culto no pueden seguirlo y mantener su cordura. He oído
que algunos de sus seguidores salen de la cueva debido a gran pánico aún antes
de que comience su trabajo. El propio Ilusionista dice que no hay hombre sobre
la tierra que pueda ir con él de la boca hasta el final de la cueva y regresar, una
vez que inicia sus artes. Si usted piensa que este hombre le interesa yo podría
telefonear y averiguar si ha dejado la ciudad’. ‘Si es tan amable, Sr. Blake’, dijo
el Profesor. ‘El tiempo se me hará eterno mientras espero’. Blake corrió al
teléfono del hotel, y habiendo quedado satisfecho, regresó con la noticia de que el
gran Ilusionista saldría en el tren de las 5:15 rumbo a su hogar en el norte, y dado
de que no podía cambiar sus planes, le encantaría reunirse con el profesor von
Scholtz.

Blake sacó su reloj y dijo: ‘Tenemos justo media hora para llegar al tren. Son
las 4:45’. El profesor von Scholtz vio rápidamente que era su oportunidad;
decidió llevar su equipaje con él a la estación, para que en caso de que no pudiera
persuadir al Ilusionista de pernoctar en la ciudad, se fuera con él, aún si debían
dar la vuelta alrededor del mundo. Por consiguiente, von Scholtz dio a conocer
sus intenciones a Blake, quien no perdió tiempo y pronto puso un transporte a
disposición del Profesor.

Cuando llegaron a la estación, encontraron al Ilusionista que esperaba.
‘¡Marbado!’, dijo Blake saludando al ilusionista, ‘estreche la mano del Profesor
von Scholtz, mi amigo e instructor anterior, uno de los psicólogos más
renombrados del mundo, y debo añadir (dijo al Profesor), que no hay otro
ilusionista como Marbado en la India’.

Los dos hombres distinguidos se saludaron. El profesor Von Scholtz fue
directo al grano y ofreció pagar a Marbado liberalmente si permanecía en la ciudad
otra noche, para quizá tener una oportunidad de presenciar sus habilidades.
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Marbado no podía hacer modificaciones a sus planes, pero a cambio invitó al
Profesor a ir con él, ‘A menos’, le dijo, ‘que esté seguro que su viaje no resultará
inútil, pues le he de advertir que cualquier hombre que pretenda estudiar mi
trabajo debe tener nervios de acero y ser indiferente al temor. Hasta ahora, he
sido incapaz de hallar tal hombre’. ‘¡Usted me hallará más que calificado!’, fue la
breve respuesta de von Scholtz.

El sonido breve del silbido de la máquina fue la señal para el ‘¡todos a bordo!’.
Con un adiós a Blake, ambos expertos abordaron el tren. Sus boletos mostraron
que Rawal era su destino, cerca de mil doscientas millas al noroeste de la
Provincia de Punjab. El viaje pareció sin mayor interés y algo cansado al
Psicólogo. Cuándo llegaron a Rawal, Marbado se encargó de conseguir mulos y
asistentes que lo transportaran a él y a su compañero y sus pertenencias por el
sendero del Río Índico hasta las agrestes Montañas del Himalaya a un día de
viaje.

Llegaron al campamento cerca de 6 de la tarde. La entrada de la famosa
cueva estaba como a cien yardas del campamento. El profesor von Scholtz
sentía la necesidad de un buen descanso nocturno antes de permitirse presenciar
el arte del Ilusionista, y además de esto, quería adentrarse solo en la cueva al día
siguiente para confirmar que no había trampa alguna o algo de naturaleza
engañosa en la cueva o en su contenido. Al día siguiente quedó satisfecho al
respecto y se sentía seguro de que cualquier cosa que pasara o pareciera pasar,
sería el resultado de sus propios pensamientos, influidos posiblemente por los
pensamientos del Ilusionista. ¿Podría vencer completamente las sugestiones del
Ilusionista? No estaba seguro. Nada podría decirse hasta que viniera la primera
prueba, pero si de una cosa se sentía seguro, era de que podría caminar hasta el
fin de la cueva y desde allí de regreso, si existía alguna posibilidad física de
hacerlo así, y esto era la prueba suprema que Marbado requirió y declaró que
ningún hombre podía realizar salvo él mismo, cuando comenzara la función y
durante el tiempo que durara.

Una vez que von Scholtz hubo examinado la cueva, se columpió en su hamaca
cerca de la entrada para vigilar que nadie entrara hasta que él y el Ilusionista
entraran juntos. Esto debía reducir la posibilidad de fraude al mínimo. ‘Bien’,
dijo Marbado, viniendo al alerta científico, ‘¿está usted preparado para la
ordalía?’(prueba suprema) ‘Ordalía es una palabra fuerte’, dijo von Scholtz.
‘¡Pero estoy listo! ¿No tiene que dar alguna otra instrucción?’ ‘Ninguna’ dijo el
Ilusionista, ‘excepto que usted deberá entrar al fondo de esta cueva y salir de ella
a pesar de lo que vea, oiga, sienta o piense, y a pesar de lo que me ocurra. Le
aseguro, sin embargo, que no sufrirá daños corporales. La cueva se encenderá
por nuestra propia presencia personal, pero si usted tiene cualquier duda, o
sospecha de alguna trampa, lleve su lámpara, aunque la encontrará un estorbo,
cuando interfiera con su visión’. ‘La llevaré por un rato’, dijo el Profesor, ‘y si la
encuentro superflua, Ia abandonaré’. Y tal era el tono de la conversación al
acercarse a la boca de la cueva.

Justo cuando el Ilusionista entró en la boca de la cueva, saltó hacia un lado,
para evitar el golpe de una cobra que saltó sobre él. ‘Estos reptiles están más
vivos de noche, Profesor’, dijo, ‘y estamos expuestos a hallar su nido antes de que
empiece nuestra expedición!’. Esto resultó algo inesperado y causó que von



5

Scholtz vacilara por un momento, cuando intentaba saltar sobre la serpiente.
‘Espere, Profesor, y no se arriesgue; estos reptiles son mortales’, y en tanto que
Marbado hablaba, lanzó una piedra y aplastó la cobra.

La cueva tenía cerca de tres millas de largo, según los cálculos que von
Scholtz hiciera durante el día. Cuando los dos hombres llevaban cerca de cien
yardas adentro, la cueva se iluminó por medio de alguna fuente misteriosa con la
intensidad del alba temprana, de manera que fue posible para los dos hombres
distinguir los rasgos del otro, por lo que von Scholtz halló su linterna inútil y la
tiró. Marbado, aún a la cabeza, saltó otra vez repentinamente y llamó al
Profesor para que viera la cobra. Von Scholtz miró el piso literalmente cubierto
por las serpientes venenosas. Marbado sugirió retirarse y posponer la
expedición, para dar a las cobras la oportunidad de acomodarse para la noche, de
manera que ellos pudieran pasar sin ser molestados y sin que la exhibición de su
arte se viera interrumpida. Los dos hombres entonces caminaron a la boca de la
cueva y se sentaron hasta la medianoche, discutiendo cuestiones de importancia
científica, dando así a las cobras, como von Scholtz suponía, la oportunidad de
meterse en su guarida.

Esto fue un golpe astuto de parte de Marbado, al sugerir sutilmente una
situación sencilla y natural de ocurrir en alguna región rocosa donde abundan los
reptiles. Finalmente Marbado se incorporó y dijo ‘Pienso, Profesor, que las
cobras ya se tranquilizaron para pasar la noche, y si nos movemos
cautelosamente podremos entrar, pero sin perturbarlas; y entonces lo puedo
entretener con mi arte. Así Marbado inició el camino, con su compañero a la
retaguardia. Cuando el líder alcanzó esa parte de la cueva donde las cobras los
descubrieron temprano al anochecer, adelantándose dio un grito de terror y cayó.
El Profesor vio que una cobra estaba mordiendo la mano derecha de Marbado y
de todos los lados de la cueva los reptiles venenosos surgían por centenares
cubriendo pronto el cuerpo postrado, hasta que pareció una masa retorciéndose.
Von Scholtz permanecía transfigurado, horrorizado, sí, petrificado por el terror,
pero como se había dicho anteriormente, él no era hombre que se rindiera en
ningún momento ante cualquiera de tales emociones. Necesitó tiempo para
pensar sobre el asunto, por lo que se retiró a una distancia segura, no habiéndose
impuesto tiempo límite alguno para esta tarea. Si esto era un fenómeno natural
en vez de una exhibición de magia, ciertamente tenía justificación para retirarse de
la cueva, pero si, por otro lado, era la primera demostración de artimaña ejecutada
por el Ilusionista, su deber a la ciencia y a su propio respeto demandaba que él
llevara a cabo su propia parte del programa.

Era un asunto que él solo podía decidir. Nuevamente, si era una mera
artimaña, ¿cómo podría justificar el hecho de que sus propios sentidos le
estuvieran dando información falsa, a menos que él aceptara que estaba ya bajo
el conjuro del Ilusionista? Por otro lado, si las cosas que vio eran reales, y él se
empeñaba en seguir adelante en la cueva, su muerte sería segura y terrible.
¿Cómo debía, cómo podría, decidir? Von Scholtz ponderó el problema desde
todo ángulo concebible; recordó cada circunstancia del temprano anochecer; la
cobra a la entrada de la cueva; los alrededores naturales y sugestivos; la
conversación; las observaciones de Marbado y la muerte de la cobra; y su propia



6

esperanza de ver a Marbado realizar su magia luego que ellos hubieran pasado la
guarida de las cobras.

Todo esto lo convenció de que el trabajo del Ilusionista había comenzado, y
que lo había agarrado desprevenido justo al principio. Con este análisis, él trató
de deshipnotizarse a sí mismo; de todos modos, y a pesar de múltiples hipótesis
resolvió avanzar sin tener en cuenta las consecuencias para su persona. Al
acercarse de nuevo a la forma postrada cubierta con animales venenosos, un
sudor frío lo cubrió. Vaciló; sólo había un pasaje; la cueva era estrecha, y si
avanzaba, debía ser sobre el cuerpo de Marbado cubierto con serpientes
retorciéndose. ‘Estas no son cobras verdaderas’, dijo von Scholtz en voz alta,
como si se dirigiera a Marbado, ‘y NO tienen lugar alguno en una mente
normal’. Y hablando así, caminó directamente sobre sus blandos cuerpos, pero
gritando de dolor porque las cobras lo atacaban en todas direcciones, pero siguió
avanzando hasta que las dejó atrás. ¡Vaya experiencia para un hombre en uso
de sus facultades, el pasar y aún mantener su cordura!

El Profesor se detuvo por un momento a enjugar el sudor de su cara mientras
su corazón latía con el tamboreo de un ejército que se acercara. Se sentía
grandemente aliviado, y, sin embargo, bastante victorioso al ganar la primera
batalla. Siguió internándose en la cueva, y no había ido lejos cuando vio a
Marbado que caminaba delante de él como si nada excepcional hubiera
acontecido; él trató de alcanzar al Ilusionista, pero el hindú mantuvo su distancia
sin esfuerzo aparente. Repentinamente, una pared de piedra pareció
interponerse a través de la cueva. Marbado pasó por una abertura, y la pared se
cerró inmediata pero silenciosamente, dejando una barrera sólida entre el
Psicólogo y el Ilusionista. Von Scholtz sabía que esta no era la pared final de la
cueva, ya que él había observado durante el día, que estaba formada de granito,
mientras que esta otra pared que obstruía era más bien de la naturaleza del
mármol. Von Scholtz subió a la pared y la golpeó con la mano abierta, luego la
pateó; recogió una piedra y la golpeó, pero de cualquier modo la pared seguía tan
sólida como la montaña misma.

‘Ya veo mi error’, dijo el Profesor, tirando la piedra como si estuviera enojado
consigo mismo por su equivocación. ‘Tratar de golpear la pared es admitir
que está allí y añade solidez al martillearla de lejos. La verdad es, que la
pared no existe como un hecho objetivo. Debí haber avanzado y no haberla
golpeado, pateado ni martillado; debí haberla mirado sólo como una forma de
pensamiento que el Ilusionista quería obligarme a aceptar como una realidad
objetiva, pero que YO niego’. Diciendo eso, cerró los ojos y caminó derecho
adelante y pasó la aparente obstrucción sin estorbo alguno, desapareciendo la
pared como la niebla desaparece ante el sol.

Cuando von Scholtz avanzó más profundo en la cueva, oyó las voces de
hombres a cierta distancia delante de él. Parecían estar angustiados; miró hacia
la oscura distancia frente a él y pronto divisó dos hombres que corrían hacia él,
seguidos por un tigre de Bengala. El que corría adelante, en su prisa por
escapar, rozó tan de cerca al profesor que cayó. Cuando se incorporó, vio que el
tigre había agarrado al otro hombre y se lo comía, a unas cuantas yardas de él.
La mutilación de la forma humana era repugnante. Instintivamente el Profesor
comenzó a salir de la cueva, pero no había ido muy lejos cuando comenzó a darse
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cuenta que estaba eludiendo su deber. Así, encarándolo nuevamente, se
reafirmó él mismo e ignorando la evidencia de los sentidos, avanzó hacia la
escena de la carnicería. Sin embargo, no sin dificultad.

Aparte de la vista de la bestia feroz y su presa a medio comer, el sonido de
huesos tronando en las mandíbulas feroces, la sensación que le producía parecía
corroborar el testimonio del otro, sugestión dura de vencer. Más, sin
embargo, el científico dijo: ‘Estas también son ilusiones’, y al decirlo
mostraba fe en su razonamiento y avance. No bien lo había dicho, cayó al recibir
una patada aturdidora de un tigre que pasó tambaleante frente a él, y
levantándose rápidamente, no vio ni a la bestia ni a su presa. ¡Habían
desaparecido!

Fortalecido por su éxito continuado, siguió adentrándose en la cueva,
preguntándose qué sería lo siguiente a encarar, y si pudiese o no, continuar sin
vacilar, pretendiendo regresar ante cada nuevo obstáculo o pretendido obstáculo
encontrado. Comenzaba a sentirse bastante seguro cuando su atención se
detuvo, ahora ante cuatro hombres, cerca de cien yardas adelante, que venían
hacia él, cuyas herramientas y ropas indicaban que eran mineros. Evidentemente
se hallaban divertidos con algo, puesto que charlaban y reían como suelen hacerlo
los trabajadores cuando tienen cambio de turno. Todo parecía tan real, tal y
como uno lo espera en condiciones semejantes. Escuchó bastante de su
conversación y hasta entendió algunas de sus burdas bromas. ‘¡Con seguridad
esto no es magia!’, pensó el profesor, ‘¡sino la vida misma!’ Todavía no estaba
preparado para las siguientes sorpresas. Repentinamente la tierra tembló. Los
hombres dejaron de bromear y se miraron gravemente paralizados de espanto, y
uno preguntó en un susurro a sus camaradas: ‘¿Fue eso un terremoto?’ Casi
inmediatamente una sacudida más violenta de la tierra siguió, una roca grande
cayó del techo de la cueva, aplastando a dos de los trabajadores. Los otro dos,
aterrorizados, vinieron apresuradamente hacia von Scholtz, pero antes de
alcanzarlo cayeron en un abismo que se abrió en el piso de la cueva,
indudablemente como resultado del terremoto. Sus gritos aterrorizados cayeron
junto con ellos, pero pronto fueron callados por los implacables dedos de la
muerte.

‘He aquí un fenómeno verdadero, inesperado, repentino, inevitable, y más allá
del control de cualquier ilusionista’, pensó el hombre letrado, ‘y este espacio
inmenso en el piso de la cueva lo hace físicamente imposible de cruzar’. El
abismo era verdaderamente una perplejidad. Cuando la tierra dejó de temblar,
von Scholtz subió sobre una piedra grande que había caído cerca de él y estuvo
sentado sobre ella durante mucho tiempo con los ojos casi cerrados, la cabeza
descansando contra el muro de la cueva como si pensase profundamente.
Cuando por fin abrió los ojos y se bajó de la piedra, dijo, ‘Sé que tomo mi vida en
mis manos, pero lo intentaré!’ Caminó deliberadamente hasta el abismo y miró
hacia abajo, a lo lejos había una masa llameante de piedra fundida y apenas
encima de la masa fundida, sobre un saliente de piedra, colgando la forma
malograda de uno de los mineros desgraciados, que parecía lista para caer abajo,
donde indudablemente su camarada había encontrado su destino. La vista sólo
sirvió para reforzar el testimonio de sus sentidos y se retiró de la escena con un
estremecimiento. Caminó una distancia corta, aún pensando profundamente. El
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tiempo pasaba y él debía tomar una decisión. El pensamiento de la retirada era
cada vez más desagradable ahora que había llegado a ese punto; aún quería
estar seguro de que podía distinguir entre lo real y lo irreal. Giró nuevamente
hacia la sima, diciendo: ‘Debo probar mi fe en mi propia capacidad de
razonamiento’. Con paso constante, encaró nuevamente la grieta atroz, pero
cuando miró abajo su coraje falló una vez más. La encaró desesperado,
censurándose por su debilidad. Con un esfuerzo tremendo, cerró la mandíbula,
apretó los puños, y se adelantó con paso firme, en esta ocasión mirando hacia
arriba, ignorando la vista bajo sus pies, caminado derecho y hacia delante.

Por un instante tuvo una sensación como que nadaba, pero sólo por un
instante, porque en vez de caer, encontró nuevamente el piso de la cueva tan
sólido como antes. Von Scholtz supo que estaba cerca del final de la cueva, así
que aceleró sus pasos. ‘¿Cómo podía venir esa pelota de luz saltando y
rebotando del fondo de la cueva?’ No tuvo tiempo para razonar porque lo que
vino hacia él fue con tal fuerza que lo tiró al suelo violentamente, permaneciendo
allí mucho tiempo como muerto. Al recobrar el conocimiento, y no sintiendo dolor
alguno por la caída, se incorporó y caminó derecho al fin de la cueva, colocando
la mano en la pared del fondo, dando con ello terminada para sí mismo, la ardua y
agobiante tarea que había emprendido en interés de la ciencia.

Cuando von Scholtz giró preparándose para volver de nuevo sobre sus pasos
hacia la boca de la cueva, no es de sorprenderse que emitiera un suspiro de alivio
por el hecho de haber alcanzado algo que ningún hombre había alcanzado jamás.
Su experiencia para hacer esto, sin embargo, no lo hizo sentirse sobre confiado en
su habilidad de volver sin tomar el cuidado y atención de cada situación que
pudiera encontrar. Además, se sentía muy fatigado. Se sentó por un momento a
descansar, e inclinando la cabeza dejó que surgiera la somnolencia. Se sentía
hambriento, también, aunque la sed era lo que más le afectaba. Mientras
permanecía sentado con la cabeza recostada contra la pared de la cueva,
consumía muchísima energía mental tratando de vencer su sentido de fatiga, e
intentando ignorar la demanda de apetitos físicos, y en esta condición, se durmió.

Al despertar escuchó el salpicar apacible de agua, se levantó para investigar y
encontró un chorro de agua saltando de la pared a unos cuantos metros de él.
¡La sed lo quemaba! ¿Debía beber del agua? ¿Era esta sed genuina, o era una
sensación falsa impuesta por los pensamientos del Ilusionista? Debía adherirse
a sus principios y no salirse por la tangente.

Parte II
La tarea que tenía por delante aún no había sido alcanzada y todas las

sensaciones y apariencias que lo desviaban de volver a la boca de la cueva,
debían ser consideradas falsas y equivocadas, pero cualquier sensación o
apariencia que contribuyera a su bienestar, aunque él sabía que era falsa, la
usaría si fuera en su favor usarla; por ejemplo, después de haber calculado la
cantidad excepcional de esfuerzo que había hecho al venir por la escarpada cueva
y el tiempo que había pasado sin agua, concluyó que su sed era genuina, pero
dado que el día anterior no advirtió agua dentro de la cueva, su presencia ahora
era una mera apariencia, por lo que si bebía o parecía beber, y si el agua aparente
desaparecía, o parecía saciar su sed, ¿le impediría esta concesión de rendirse a
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las sugestivas aguas de Marbado, de alcanzar la boca de la cueva? O, de nuevo,
si el agua aparente parecía saciar su sed, ¿no se sentiría menos fatigado que si
tratara de seguir sin el agua o tratara de pensar que no estaba sediento?

Algunos psicólogos se adherían a la teoría de que en el momento en que un
sujeto se rendía a las sugestiones de otro, en ese momento renunciaba
virtualmente a su mente objetiva y se convertía en fiel sirviente para llevar a cabo
la voluntad de otro. Von Scholtz aceptó esta teoría con algunas reservas, a
saber: (a) que dependía de algún modo del sujeto a ser influido; (b) que dependía
del propósito que el sujeto tenía en ser influido; (c) y que dependía de las
reservas mentales que mantuviera al someterse a las sugestiones de otro. El
erudito Profesor mantenía que si un sujeto sabía definitivamente lo que quería y
estaba decidido a obtenerlo a toda costa, aunque se sometiera a una sugerencia
inaceptable de razonar, de manera que la mente objetiva del sujeto fuera puesta
en una dirección anormal, la mente subjetiva por el contrario jamás dejaría de
llevar a cabo sus propios propósitos normales durante el tiempo en que la
influencia opuesta estuviera en acción. ¿Sería posible en ese caso para el
individuo, actuar como si tuviera dos personalidades trabajando en propósitos
encontrados, con la mente objetiva del sujeto obedeciendo la voluntad del
ilusionista y la mente subjetiva del sujeto llevando a cabo su propia voluntad?

Al mantener esta teoría, Von Scholtz no subestimaba el arte, la habilidad, ni la
fuerza de Marbado. Al contrario, tenía suficientes razones para reconocerlos
como factores poderosos de ser sopesados detenidamente antes de beber del
agua mágica. Su misión no sólo era convencer a Marbado de que podía llegar al
fin de la cueva y salir nuevamente, sino que también estaba ahí para estudiar de
primera mano desde un punto de vista científico, los métodos de Marbado, y si
salía de la cueva otra vez como entró, negando o ignorando las cosas que vio,
sería muy poco más sabio de como cuando entró, por lo que para profundizar más
en el estudio de este individuo, debería abandonar su mente subjetiva al arte de
Marbado, entrar en el espíritu de la ocasión y seguir los motivos del Ilusionista.
Haciendo esto sintió que el propósito de la ciencia sería así mejor servido y el
genio verdadero del Ilusionista se entendería mejor. Estaba consciente, por
supuesto, que la vida o la muerte, o ambas, se arriesgaban, pero en el criterio de
Von Scholtz, el científico debía dedicar su vida a hallar la verdad, y si se perdía en
su persecución, habría servido su propósito.

Así razonando, bajó y bebió del agua mágica y se sintió muy reconfortado, pero
al mirarse, se encontró en campo abierto; la cueva no era visible a sus sentidos.
La evidencia mostraba que los campos eran verdes, el cielo azul, el sol brillaba y
los pájaros cantaban, el paisaje era nuevo, el campo desconocido, la fauna dócil y
numerosos, y las flores hermosas y fragantes, el plumaje de los pájaros brillantes,
y sus canciones notables por su dulzura. ¿Pero dónde estaba la cueva? Se
levantó para investigar. No había avanzado muchos pasos cuando advirtió atrás
en un grupo de arbustos una mesa dispuesta para banquetes con una comida
tentadora sobre ella. ‘Esto servirá a mi propósito como sucedió con el agua’, dijo
el Profesor y se sentó a comer. Cuando así lo hizo, vio a Marbado sentado en el
lado opuesto de la mesa. ‘Bien, camarada’, dijo Von Scholtz, dirigiéndose a
Marbado, ‘Es es muy peculiar de usted ofrecer tal banquete en un desierto de
dificultades. Llega justo a tiempo. Me empezaba a sentir fatigado’.
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‘Como anfitrión’, dijo el sutil hindú, ‘he sido muy negligente de su comodidad.
Usted ha estado cuarenta y ocho horas sin sus necesidades usuales, pero parece
que ha prosperando a pesar de mi descuido; usted sabe que la mente trabaja
mejor cuando el estómago tiene un descanso ocasional’. ‘Tiene razón’, contestó
el Profesor. ‘Nosotros los alemanes somos magníficos comelones, pero en
realidad, yo no había pensado en mis necesidades hasta que alcancé el fin de la
cueva, habiendo estado completamente absorto con el fascinante estudio de su
arte’. Von Scholtz, habiendo terminaron lo que consideró un banquete, miró hacia
Marbado, pero el Ilusionista había desaparecido.

Von Scholtz no era hombre que se distrajera de su objetivo. Veía todo, es
verdad, y notaba sus cualidades pues eso formaba parte de su misión, pero la
gran tarea por la que se había embarcado aún no había concluido. Creyéndose
no más dentro de la cueva, y hallándose como creía en campo abierto, hemos de
admitir que en cierto grado había caído bajo la influencia de Marbado. ¿Podría
alcanzar la boca de la cueva ahora que había sometido su mente subjetiva a la
influencia de Marbado? Sigámoslo y veamos a donde lo dirige su propia mente
subjetiva y veamos, si es posible, de qué manera el Ilusionista controla su mente
subjetiva.

Después que hubo tomado del agua y la comida mágica, observamos que Von
Scholtz ya casi ha perdido su sentido objetivo de ubicación en el hecho de que no
se da cuenta que aún está en la cueva y no en campo abierto, y su mente objetiva,
controlada por Marbado, vaga errante en las sombras del pensamiento
sobrepuesto para hallar nuevamente su camino hacia la cueva. Ahora para hallar
cómo es que la mente subjetiva de von Scholtz está trabajando en conexión con y
aún bajo la influencia independiente de Marbado, debemos seguirlo y tomar notar
de cada uno de sus actos, y cuando salga de su trance hipnótico, o más bien,
cuando esté nuevamente en control de su mente objetiva, nos dirá en sus propias
palabras cuáles eran los pensamientos e influencias que le causaron pensar,
sentir, y actuar de un modo anormal. Vemos a von Scholtz subiendo y bajando
en la cueva como si estuviera en un trance parcial, primero firmemente, pero con
las manos hacia arriba y los puños cerrados y con un pie y una mitad aparte como
si tuviera algo en medio, como una rueda que de vez en vez girara levemente a la
derecha y luego a la izquierda. Su semblante sereno, como si estuviera
satisfecho; pero luego pareció más grave como si girara la rueda más a menudo,
comenzando a balancearse como un hombre borracho caminando dentro de la
cueva. A medida que se acercaba a la boca de la cueva, las contorsiones de su
cara, el girar rápido a derecha y luego a la izquierda, su mirada alternando del
techo al piso de la cueva, denotó que su mente objetiva se hallaba profundamente
alterada. Cuándo alcanzó la boca de la cueva cayó agotado en un profundo
sueño.

En esta condición, Marbado lo encontró y llamó a sus asistentes para que
trajeran una camilla y llevaran al Profesor a su tienda. Resultó evidente que el
subconsciente del Profesor lo guió por la cueva hacia su boca, mientras que al
mismo tiempo el Ilusionista usaba su influencia para desconcertar la mente
objetiva del Profesor, causando bufonadas excepcionales al hombre docto en
tanto que proseguía su camino hacia la meta determinada.
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Después que Von Scholtz se permitiera dormir por un tiempo, Marbado dio dos
golpecitos fuertes en un gong para llamarlo cenar. Al segundo gong, Von Scholtz
abrió los ojos, echó una mirada alrededor desorientado, asumió la situación, y
extendiendo las manos a Marbado dijo: ‘¿Cómo lo hizo Marbado, cómo lo logró?’
El Ilusionista sonrió y dijo: ‘Yo debiera hacerle la misma pregunta, Profesor,
¿cómo lo hizo usted? Usted llegó al final de la cueva y salió de nuevo, y yo hice
lo mejor para detenerlo, pero usted ganó. Ahora, ¡dígame cómo es que lo hizo
usted!’. Von Scholtz se sentó silenciosamente por un momento, como si reuniera
sus pensamientos y dijo: ‘Marbado, yo no me habría perdido de esta experiencia ni
por un millón de dólares. He justificado algunas de mis teorías, pero no entraré
en eso ahora. Sin embargo, le contaré a usted mi experiencia después que yo
partí de su mágica hospitalidad.

Sabe, por supuesto, que perdí mis modales en el interior de la cueva y busqué
mi salida. Mi mente objetiva al ser controlada por usted, carecía totalmente de
alguna utilidad para mí. Vi lo que usted me hacía ver y oír, y sentí lo que usted
me hacía oír y sentir, mas no me hizo desviarme de mi camino, porque
previamente había cargado mi propio subconsciente definitivamente con lo que
quería y estaba determinado a obtener a cualquier precio. Lo que usted hizo fue
influir mi mente objetiva con la experiencia que ahora le contaré. Estuve tratando
de hallar la cueva y volver a su boca a pesar de la imagen mental que tuve de un
extraño campo abierto. Seguí lo que pensé era un sendero por el bosque y
encontré un lago en cuya orilla parecía estar anclado un yate. Inspeccioné el
yate y lo encontré en perfectas condiciones y comencé a navegar a través del lago
en la dirección en que pensé estaba la cueva. Una brisa leve soplaba en la
dirección favorable, el agua serena, de manera que veía claramente el fondo
pedregoso del lago. Después de navegar más o menos por una hora, la costa
hacia la que navegaba parecía mucho más lejana que cuando zarpé y la costa que
había dejado atrás parecía estar a unas cuantas barras atrás de la nave, y ahora
viajaba a una velocidad mayor, pues la brisa se estaba convirtiendo rápidamente
en viento y el fondo del lago, claramente distinguible, pasaba más aprisa. Sentía
la influencia de su mente que trataba de regresarme a la costa que había dejado,
porque la costa estaba más cerca y fácil de alcanzar, mientras que frente a mí las
dificultades se multiplicaban. El viento se convirtió en un ventarrón; nubes
diminutas se divisaron adelante; el lago apacible se estaba transformando en un
mar turbulento, pero navegué, siempre adelante. La tempestad estaba sobre mí,
grandes nubes negras corrían como exploradores que se preparan para la batalla,
apagando la luz del sol para que yo no pudiera escapar, mientras tras sus
sombrías faldas se ocultaba la artillería del cielo. Un estruendo distante de
trueno fue la señal para la acción. El destello de los rayos revelaba un profundo
remolino hacia el que me acercaba rápidamente; como para ridiculizarme, se
apagó repentinamente la luz y el aire se tiñó de un tinte de oscuridad. La lluvia
caía en torrentes. El trueno retumbó desdeñosamente, mientras que el viento se
reía diabólicamente y arrebató el aparejo de mi nave, y dejándome a la deriva
como en una tina, pero a pesar de todo esto, mi mente subconsciente no
abandonó su posición asignada y me mantuvo en la nave, conduciéndome
siempre adelante. Fue sacudida arriba y abajo, de lado, girando y girando, este
movimiento rotatorio llegando a ser cada vez más manifiesto aún entre los
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opuestos elementos. Los vientos y las olas ya no tiraban más mi frágil corteza,
pero se mantenía constantemente girando y girando hacia un punto central que
estaba distante debajo de mí, pero hacia el cual me acercaba constantemente. El
ruido del torbellino era ensordecedor. A medida que me hundía más y más
profundo en el ancho embudo casi lamenté mi decisión de aceptar que los
fenómenos mágicos fueran naturales, pero reales o imaginarios, parecía que
había perdido el control de la embarcación en la que navegaba.

Fue demasiado tarde para retroceder de la actitud mental que había tomado.
No había nada por hacer, más que encarar las atroces consecuencias del método
de investigación que había elegido. Rápida y más rápidamente giraba alrededor
del vórtice cuando repentinamente el ruido del torbellino cesó por un segundo y
nada pudo haber cesado su bramido hambriento salvo alimento para sus
mandíbulas insaciables, el cual fue provisto por mí y mi nave, y nos engulló de un
trago. Reuní mi destino, o al menos así lo pensé, pero en lugar de un blanco de
olvido, como había esperado, me encontré todavía consciente dentro del agua y al
extender las manos como si nadara, sentía algo duro a lo que me así con toda la
desesperación de un hombre que se ahoga.

Pronto vino la claridad a mí de que no me encontraba totalmente en el agua,
sino en un submarino en el que me hallé dando órdenes a su tripulación como si
fuera mi deber habitual. La nave estaba completamente bajo mis órdenes,
explorando el fondo del mar o emergiendo a voluntad a su superficie por medio del
manejo de una serie de palancas colocadas convenientemente a mano. Vi a
distancia a medida que salí a la superficie, un acorazado enemigo que se
acercaba. Sumergí mi nave, me dirigí a sotavento y di una orden: ¡Fuego! Como
resultado de haber dado en el blanco, de la explosión vi levantarse un gran humo
y la nave partida en dos que se hundió. Navegué bravamente hacia delante y
divisé otra nave que venía hacia mí, pero antes de poder disparar o sumergirme, vi
un destello de la nave enemiga y casi instantáneamente sentí el golpe seco y
escuché una fuerte explosión como si mi submarino se estuviera haciendo
pedazos. Pensé que mi fin seguramente había llegado, pero estando todavía
consciente, decidí abrir los ojos para observar cómo era el fondo del mar, y en
cuanto los abrí, fui gratamente sorprendido y desilusionado al encontrarme en su
tienda.

Marbado se levantó y, tomando la mano del Profesor la apretó suavemente,
diciendo: ‘Ciertamente tuvo razón para estar sorprendido, Profesor, pero no para
estar desilusionado. Encaró mi situación y ganó. Si debiera haber cargo alguno,
sería por mi cuenta’. Entonces tomando una Medalla de Distinción de su propio
pecho, la puso en el del Profesor.

Cuento cortesía del Instituto de Ciencia Mary Baker Eddy (http://www.mbeinstitute.org/espanol/)


